
Causas de la expulsión de los judíos

Las causas de la expulsión de los judíos han dado lugar a un intenso debate historiográfico 
en el que se han manejado interpretaciones muy diversas.

Se han aducido explicaciones basadas en la presión de la opinión popular antijudía, el odio 
del pueblo (Américo Castro) o en la animadversión hacia los judíos a causa de la práctica 
de la usura y de su acumulación de riquezas (Claudio Sánchez Albornoz).

También se han esgrimido causas fundamentadas en alineamientos sociales: un episodio de 
la lucha de clases entre los tradicionales grupos privilegiados nobleza y clero y la burguesía
incipiente de los judíos (Henry Kamen) o la expulsión como resultado de la alianza de las 
oligarquías urbanas antijudías con la Monarquía (Stephen Haliczer).

Sin embargo, en aquella época, ni la opinión de las masas populares tenía gran incidencia 
en las decisiones de la alta política, ni la ecuación judíos = burguesía tiene fundamento, 
como  tampoco  la  tiene  el  antagonismo  nobleza  <>judíos,  pues  muchos  hebreos  eran 
administradores  de  los  estados  de  la  aristocracia;  asimismo  las  oligarquías  ciudadanas 
tampoco tenían la impronta suficiente para imponer una decisión de tanta trascendencia 
sobre una monarquía autoritaria que, por otro lado, controlaba a los municipios a través de 
los corregidores. 

A pesar de la dificultad de establecer con precisión la razón última que llevó a los Reyes 
Católicos a la expulsión tal  como reconoció recientemente un congreso de especialistas 
celebrado en Jerusalén en 1992 hay algunos puntos que parecen bastante asentados en el 
debate historiográfico actual. Uno sería el hecho de que la iniciativa de la expulsión partió 
de los inquisidores que pretendían, con tan radical medida, acabar con la "herética pravedad 
que conllevaba el  contacto  entre  judíos  y cristianos".  En segundo lugar,  en general,  se 
reconoce  un  fondo  político  a  esta  decisión:  constituir  un  paso  más  de  la  monarquía 
autoritaria  de  los  Reyes  Católicos  en  su  afán  por  lograr  una  mayor  cohesión  social 
repetidamente resquebrajada, no lo olvidemos, por los tumultos antijudíos de la década de 
los años ochenta a partir de la unidad de la fe. En este sentido, Joseph Pérez ha afirmado 
que  Isabel  y  Fernando  esperan  que  la  eliminación  del  judaísmo facilite  la  asimilación 
definitiva y la integración de los conversos en la sociedad española, mientras Luis Suárez 
ha sostenido que los reyes aspiraban a un máximo religioso concretado en la unidad de la fe 
católica que habría que interpretar como un elemento de la maduración del poder de la 
monarquía en la construcción del estado moderno español.
(…)
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